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La maquinaria en lostrabajos
de repoblaciónforestal
Preparación del terreno, labores de plantación y tratamientos selvícolas
El autor repasa en este artículo* cada una de las tareas que se realizan
para lograr una correcta repoblación forestal, así como los pasos
a seguir en los trabaj os futuros de mantenimiento.

• VALENTIN GOMEZ MAMPASO. División Actuaciones Forestales. TRAGSA

aprobación del R. D. 378/1993,
referente a las ayudas a la refo-
restación en explotaciones agríco-
las y desarrollo y aprovechamien-
to de los bosques en zonas
rurales, hace ver la importancia
que tiene la mecanización de los

trabajos de repoblación forestal, de los tra-
tamientos selvícolas y de los aprovecha-
mientos forestales que se vayan a realizar
fundamentalmente por motivos como
ausencia de mano de obra, la economía
de los trabajos mecanizados, frente a los
trabajos manuales, la rapidez de los tra-
bajos mecanizados frente a los manuales,
fundamentalmente a la hora de que se
realicen en la época adecuada; la ausen-
cia de impedimentos técnicos que impidan
la mecanización de los trabajos, funda-
mentalmente por la escasa pendiente de
los terrenos en los que se va a actuar; y,
normalmente, la calidad del trabajo en
este tipo de actuaciones (salvo los «artesa-
nales» ), siempre será mejor si se ha meca-
nizado que si se realiza manualmente.

Estas razones nos hacen ver que salvo
determinadas labores concretas y de dificil
mecanización, los trabajos forestales han
de mecanizarse.

En las repoblaciones, la preparación del
terreno deberá proyectarse pensando en
facilitar las posteriores labores de planta-
ción, tratamientos selvícolas, y los futuros
aprovechamientos forestales que se vayan
a realizar.

Labores previas

Son aquellas que van encaminadas a
eliminar factores o condiciones que impi-
dan o dificulten la implantación y/o el pos-
terior arraigo y desarrollo de la planta.

• Realización de obras de drenaje y
saneamiento en el terreno objeto de repo-
blación para evitar que la semilla o la
planta se pierdan por exceso de hume-
dad. La maquinaria que normalmente se
emplea son las drenadoras o bien la
retroexcavadora provista del cazo ade-
cuado.

• Eli^r►ir^ación de la vegetación preexis-
tente, que en general es una labor muchí-
simo más corriente que la anterior cuando
se actúa en montes o cultivos abandona-
dos hace años, y que tiene por objeto qui-
tar la competencia que puede suponer
para la planta, el matorral existente en lo
referente a luz, humedad, nutrientes, etc.

* Publicamos un extracto de la confcrencia impartida por

Valentín Gómez Mampaso en el «Curso de Reforestación

de "rierras Agrarias», organizado en La Rioja por la Aso-

ciaciGn Agrofuturo.

Para conseguir una buena plantación el suelo debe
tener cierta profundidad (15-20 cm) y escasa

pedregosidad.
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En cl caso de cultivos agrícolas dc aplica-
ción de estc R. D., es posiblc qur, a no
ser que haya pasado mucho ticmpo, no
sean necesarias estas lahores. l,os mrto-
dos principalcs dc climinación drl matu-
rral son los siguicntcs: qucma, roza con
hcn^amienta manual u motodcshrorador^i,
roza um dcshrozadoras dc cadcnas o mar-
tillos, dccapado, y dcshrocc c^uímicu.

• Destoconados. L,a climinación dc to-
cones dc rcpohlacioncs antcriores cs nrc^-
saria cn algunos casos. Normalmcntc sc
rcaliza en chopcras y cn cucaliptares.

Preparación del terreno

Desdc cl punto dc vista práctico y aun-
que cn los tcrrcnos quc prcvisihlcmcntc sc
va a actuar son dc cscasa pcndirntc. (<?5-
30%) las técnicas dc prcparaciún dcl suclo
que se cmplean se agrupan par^ pcndicn-
tes menores y mayores dcl 25-^O`%,.

Preparacibn del suelo con pendientes
menores del 25-3(1%

• Laboreos ligeros yuc sc rc^^lizan cn
suelos con una profundidad mínima dc ^4O
cm, y escasa pendiente (<2O`%, ), inmaduros
o con ho ►izontes supcriores cst^rilrs u in-
fcriores ricos, Y yuc cunsislc cn la prcpa-



ración del suelo mediante técnicas agríco-
las. Esta suele ser lineal o areal y existe
mezcla y alternación en los horizontes
edáficos.

• Subsolado lineal, consiste en romper
los hoiizontes del suelo sin mezclarlos, de
forma que se aumenta la profundidad del
perfil y proporciona a las raíces un medio
fácil para su desa^7-oll0, además de favore-
ccr la infiltración del agua.

• Acaballonado, es un proceso lineal,
que no se puede realizar en pendientes
supeiiores al 20-25%, necesita que el suelo
sea disgregable o haya sido roto por un
subsolado. El llamado acaballonado super-
ficial, (faja, tet-raza volcada) consiste en la
foimación de caballón siguiendo curvas de
nivel con la hoja del bulldozer, al clavar
ésta ligeramente con la pala en angledo-
zer. Posterio^mente entre caballones se de-
be realizar un subsolado para facilitar el
desan-ollo de las raíces y la infiltración de
la escon^entía.

Preparación del suelo con pendientes
mayores del 25-:i0%

En este intervalo de pendiente es don-
de la preparación mecanizada del suelo
empieza a complicatse, pues tanto la má-
quina como el personal que vaya a reali-
zar la preparación va a tener problemas
de estabilidad. En cualquier caso es difícil
pensar en mecanizar la preparación del
terreno con pendientes superiores al 60%.
La labor que se realice en este intervalo
puedc ser de dos tipos, puntual y lineal
(o areal).

• Labor puntual, es decir la realización
de hoyos, casillas, banquetas que son de
gran aplicación en suelos evolucionados.
Estos trabajos qormalmente se están reali-
zando « a mano» y empleando las herra-
mientas habituales, como el pico, azada,
plantamón, etc. pero poco a poco se em-
piezan a mecanizar y se emplean «picos
mecánic^s» , motoazadas, retroexcavadoras,
rejones de bulldocer, etc.

• A partir del 25-30% de pendiente
lateral, los tractores no pueden trabajar
debido al peligro que con-en como conse-
cuencia de los desplazamientos y a incre-
mentos puntuales de pendiente que hacen
quc puedan, si no volcar, si tener «derra-
pajes» importantes. Por esta razón la má-
quina debe abriise camino para poder pa-
sar y trabajar construyendo una terraza
según curva dc nivel, con mayor o menor
movimiento de tierras, en función del te-
rreno y de las caracteristicas de la propia
máquina, que luego será subsolado con 1,
2 ó 3 ►-cjones.

La construcción de ten^azas produce un
gran impacto ya que mezcla los distintos
horiz.ontes edáficos y altera la pendiente

Retro araña para la apertura de hoyos en lugares en pendiente.

del terreno, por este motivo deberá estar
restringido su uso a los casos en los que,
sea necesario un aporte de agua para la
supervivencia (o mejor desarrollo) de la
planta, y estará en principio justificada, su
realización en suelos poco evolucionados,
esqueléticos, cuando existan procesos de
erosión hídrica y siempre y cuando no
existan calizas activas o yesos, ete., en los
horizontes inferiores y que al realizar la
terraza quedasen en superficie.

No se deben realizar terrazas con pen-
dientes superiores al 60-70 %.

Dentro de este intervalo de pendiente
se puede trabajar realizando caballones se-
gún curvas de nivel con tractores capaces
de desplazarse nivelando la cabina y po-
niendo las ruedas a distinta altura. Estos
tractores, como pueden ser el TTAE y el
TRAMET, consiguen realizar una prepa-
ración del terreno aceptable y que evita
el realizar terraza.

Implantación de choperas

Como complemento a lo expuesto an-

^ La calidad
del trabajo

. .sera me^or
si se hace de forma
mecanizada

teriormente, brevemente indicaré que los
métodos de apertura de hoyos que se
emplean en la implantación de choperas
son:

• Apertura de hoyos con retroexcava-
dora, con la plantación simultánea, que
requiere una profundidad de suelos que
llegue hasta el nivel freático.

• Apertura de hoyos con barrena heli-
eoidal, sujeta al tercer punto del tractor y
accionada por la toma de fuerr_a. La pro-
fundidad del trabajo tiene que ser 0,6-1
m, no deben existir piedras.

Siembra y plantación

Una vez que se ha acondicionado el te-
rreno se hace necesario implantar la espe-
cie vegetal elegida para la repoblación, ya
sea empleando la siembra o la plantación.

Los condicionantes que necesita el te-
rreno para conseguir una buena siembra
es que esté totalmente limpio de maton-al,
de forma que el rebrote de éste no inter-
fiera la nascencia de la planta. Por otro
lado, es necesario, que el clima de la zona
a repoblar no sea seco, de forma que la
semilla disponga de humedad para garan-
tizar su germinación. El suelo debe tener
cierta profundidad (15-20 cm) y escasa
pedregosidad.

La plantación consiste en el trasplante
de la planta, ya sea a raíz desnuda o con
cepellón procedente de cualquier tipo de
envase, que ha sido producida en vivero a
un terreno que ha sido preparado previa-
mente para ello.

En los terrenos en los que se va a ac-
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tuar como consecuencia de este R.
D., las plantaciones deberán ser
mecanizables y se emplearán plan-
tadoras forestales, fundamental-
mente por su rapidez y economía
(cuadro I) y, además, porque no
existe ningún problema técnico que
impida su uso.

A la vista del cuadro I se
observa que, de forma aproximada,
plantar con plantadora es 20
ptas./planta más barato que si se
emplean métodos manuales.

Si suponemos una densidad de
plantación « n» un coste A de
adquisición de una plantadora y si
llamamos N al número de hectá-
reas a plantar, para que compense

Los tractores TTAE preparan bien el terreno y evitan el realizar terraza.

el uso de la plantadora tendremos que:

Para un caso particular en que se ad-
quiere una plantadora de 1.000.000 de ptas.
y se planta con una densidad de 1.200
plantas/ha el número de hectáreas a plan-
tar mínima para que compense el empleo
de una plantadora será:

1.000.000
N =

20 x 1.200
= 41,66 ha

Como se puede apreciar esta cifra y
para este caso es aproximada, pues siem-
pre estará en función de los parámetros
considerados.

Cuidados cuiturales
sobre el sueb

Consisten en trabajar el suelo de forma
que se consigan diversos objetivos:
• Acondicionar el terreno para que al

caer la semilla y germinar consiga que
la radícula alcance el suelo.

• Romper los tubos capilares para evitar
la evaporación y conseguir de esta for-
ma que la semilla o la planta tengan
una mayor reserva de agua.

• Movilizar sustancias fértiles que se pue-
dan encontrar en horizontes inferiores
del suelo e incorporar la materia orgá-
nica de la superficie.

• Eliminar la vegetación que pueda ser
competidora de la planta o semilla
(visto ya en la preparación del terreno
en repoblaciones).
También se consideran cuidados cultu-

rales del suelo los riegos, abonados o en-
miendas que se realicen en montes pro-
ductores y que serán de gran aplicación
en las zonas que se vayan a repoblar co-
mo consecuencia en este Real Decreto.

Salvo en el caso de la eliminación de
la vegetación que pueda ser competidora
de la semilla o de la planta, los métodos
que se utilizan para realizar estos cuida-
dos culturales son los mismos que se em-
plean en la agricultura y se deben de rea-
lizar siempre de forma mecanizada.

Cuidados cufturales sobre el welo

Son de vital importancia en las clases
de edad, antes indicadas, y los que más
se están realizando son los siguientes:

• Escardas o binas, que van encamina-
das a eliminar la vegetación herbácea (sis-
tema radical o no incluido) que pueda re-
sultar competidora de la planta en estado
de diseminado.

• Rozas de matorral, de las que ya se
ha hablado en el apartado de repoblacio-
nes forestales.

• Podas, que consisten en la elimina-
ción mediante corta de determinadas ra-

.^•^ ^ ^ ^ ^ ^^^

Medios
Coste

unitario
(ptas./h)

Rendimiento/hora
Coste unltarlo

de
plantaclón

Plantaciónmanual lpeónconherramientamanual 800 2530plantas/h 26-32ptas./planta
Plantaciónmecanizadasimple ltractor80CV 3.000* 50P700plantas/h 6,5^9ptas./planta
(1línea) lplantadorasimple 800

1 peónrepasando 800

Plantaciónmecanizadadoble ltractor104120CV 4.200*
(2líneas) lplantadoradoble 4.600

2peónrepasando 1.600 1.0042.OOOplantas/h 6,1-7,4ptas./planta

* Enelcasodeemplearuntractordecadenas,lospreciosseincrementaríanenfuncióndeltipodemaquinaria.

mas (normalmente bajas cn coníl'c-
ras y chopos y dc dcntro dc la copa
en las Quercinense y l' ^^ii^nnc^i^u) dc
los árboles. L,a poda manual sc rca-
liza con hacha, podón, tijcra dc dos
manos, cuchilla o sierra sohrc pér-
tiga, sien^a de arco, etc.

La poda mecanizada se rcaliza
con motosien-a en aqucllos pics yuc
las ramas ticnen un cli^ílnelro c^msi-
derable y tamhién con sicrras colo-
cadas sobre pértigas y due van
accionadas por motores dc dos
tiempos similares a los dc las moto-
sien^as.

• Clareos, quc consistcn en cl
apeo y cxtraccicín dc los pics su-
brantes dc la masa principal cn los

estados de repoblado y monlc bravo, cs
decir, yue no se aplica un critcrio econcí-
mico sino que sc busca mcjorar la calidacl
de los pies que quedan. La f^» ina usual dc
mecanizar los clarcos y quc cstá totalmcntc
aceptada, es con el cmpleo dc la motusic-
rra y a veces con una motodcsbrozadora.

• Claras, quc al igual quc en el apar-
tado anterior, umsiste en cl apco y cxtrac-
ción de los pies sohrantes de I^t masa prin-
cipal, pero en cstado de latizal. El pnxlucto
que se obtiene en la rcali^ación dc cstc U^a-
tamiento tienc ya una rcntabilidad cconó-
mica al poderse comercializac lstc trata-
miento se realiza normalmentc con
motosierra y siempre se planifica de forma
que la caída sea dirigida y dc csta mancra
conseguir que las labores dc dcsrame, des-
copado y tronzado se rcaliccn mcjor.

Las claras, cuando existc poca pcndicn-
te (como serán las que sc realicen como
consecucncia de este R. D.) y los <írhulcs
presentan fustes rectos, se pucdcn rcalizar
con procesadoras. Una vez apcada la ma-
dera, se procederá a su saca yuc, normal-
mente se realiza con skidder cn lugares
de fuerte orografía o grandes trozas, auto-
cargador (o tr^actor agrícola si cs pusihlc)
en los lugares de menor pendicntc.

• Eliminación de residuos. Pr^ícticamcn-
te todas las labores descritas antcriormcn-
te, generan gran cantidad dc residuos. Es-
tos restos constituyen un cnormc ricsgu
de cara a los incendios y a la prripag<tción
de plagas forestales.

En estos momcntos, sc cst^tn climinan-
do residuos por procedimicntos mccaniza-
dos empleando desbrozadoras o astill^ido-
ras, ya que el matctial U^iturado ticnc un
pequeño tamaño lo quc hacc yuc al ardcr
no produzca prácticamcntc Ilama y simul-
táneamente sea incapaz de alhergar inscc-
tos perforadore.5. Además, ticnc la vcntaja
que se puede realizar a lo largo dc lodu
el año y que sc; incurporan rípidamcntc
al suelo. n
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